
30CARqui2c n° 5, Verano 2000 

SECCIÓN DE ARQUEOLOGÍA 
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I. EL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE VI­
LLARICOS 

E 1 1 yacimiento arqueológico de Villaricos, está 
situado en el término municipal de Cuevas 

J del Almanzora, en la zona nororiental de la 
provincia de Almería, justo en el extremo noreste de 
la Depresión de Vera, junto a la desembocadura del 
río Almanzora y a orillas del mar Mediterráneo. Las 
coordenadas UTM del yacimiento son X= 608750, 
Y= 4123350 y la altitud del punto más alto del yaci­
miento sobre el nivel del mar son 36 metros. 

El río Almanzora se configura como uno de los 
principales ejes de comunicación entre las altiplani­
cies granadinas y la Alta Andalucía con el Medite­
rráneo y el Sureste peninsular. Además reúne en su 
cuenca una serie de recursos naturales que hicieron 
de esta zona geográfica un enclave privilegiado para 
el asentamiento humano. En su curso bajo, y más 
concretamente en el área de su desembocadura estos 
factores naturales confluyeron favorablemente para 
el temprano asentamiento de colonos fenicios. Las 
excelentes posibilidades agrícolas, junto con un he­
cho capital como es la localización en Las Herrerías 
y Sierra Almagrera de un importante foco minero, 
justificaron la elección de Villaricos como asenta­
miento colonial. 

El actual paisaje del curso bajo del Almanzora 
ha sufrido sensibles cambios desde la Prehistoria. Los 
recientes estudios geoarqueológicos del Instituto 
Arqueológico Alemán de Madrid, dentro de un am­
plio proyecto de investigación para determinar la an­
tigua línea costera del Sur de la Península Ibérica, 
han revelado que hacia en el IV milenio a. C. el río 
Almanzora formaba un amplio estuario que penetra­
ba hasta Las Herrerías (Arteaga y otros, 1986; 
Hoffmann, 1987). 

Sin embargo, los procesos de deforestación, ero­
sión y pérdida de la cobertera vegetal, en parte debi­
dos a causas antrópicas. tanto en la Sierra Almagrera 

como en las distintas cadenas de elevaciones monta­
ñosas que flanquean los cursos alto y medio del Al­
manzora, precipitaron la aridificación paulatina de 
esta cuenca aportando grandes masas de derrubios y 
materiales aluvionales a lo largo de los dos últimos 
milenios con un periodo de intensificación en los úl­
timos 500 años. El estuario fue colmatándose con 
estos aportes fluviales y ya en época romana se ha­
bía reducido a la mitad de su extensión original 
(Hoffmann, 1987), hasta llegar al paisaje actual, do­
minado por los grandes espacios de vega cultivable 
situados en ambas márgenes del río. 

En el siglo XIX las ruinas de Villaricos fueron 
reseñadas por Madoz en su conocido Diccionario 
(Madoz, 1846), mencionando algunos hallazgos ar­
queológicos de época romana. Años después, en 
1869, el alemán Hübner. en su recopilación de las 
inscripciones romanas de la Península Ibérica para 
el tomo II del Corpus luscriptionum Latinarum. in­
corporó algunas inscripciones barienses conser\'aclas 
en colecciones particulares de la zona, en concreto 
la famosa inscripción datada en el año 245 d. C. en 
la que la Respublica Bariense hace una dedicación 
al emperador Filipo (CILII, 5947). Fue hallada en el 
transcurso de las obras de construcción de la fundi­
ción «Carmelita» y posteriormente publicada por 
Siret (1908, lám. XXIII). Gracias a esta inscripción, 
la identificación de las ruinas de Villaricos con la 
antigua Baria mencionada en las fuentes clásicas 
(Plin., Nat. His., lU, 19; Ptol., II. 4. 8 y 9; Anom. 
Rav. V. 3; Tovar, 1989) está fuera de toda duda. 

n. LAS EXCAVACIONES DE LUIS SIRET 

Desde las primeras excavaciones del ingeniero 
de minas belga Luis Siret hasta las inter\enciones 
arqueológicas efectuadas en los años 90 del presente 
siglo, han pasado más de 100 años de investigación 
arqueológica en el yacimiento. Iniciadas el 10 de 
enero de 1890, las excavaciones de Siret en Villari-
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eos se centraron principalmen­
te en la necrópolis y prolon­
garon hasta 1910, año en que 
se interrumpieron, para ser 
reemprendidas en 1932 por un 
corto periodo. La mayor parte 
de sus trabajos permanecen 
aún inéditos y sólo se dieron a 
conocer avances muy genera­
les en 1908 y en 1951, este úl­
t imo gracias al l ibro de la 
arqueóloga francesa Miriam 
As t ruc , quien neces i t aba 
contextual izar a rqueológi ­
camente los huevos de aves­
truz que formaban parte de los 
ajuares funerarios, su principal 
objeto de estudio (Astruc, 
1951). 

Las excavaciones de Siret 
se efectuaron sobre todo en la 
necrópolis, donde su capataz 
Pedro Flores excavó unas dos 
mil sepulturas de inhumación 
e incineración datables entre 
los siglos Vn a. C. y VI d. C , 
si bien la mayoría correspon­
de a las fases de ocupación fe­
nicia del asentamiento. Situa­
da al Norte de la ciudad feni­
cia y de la ciudad romana, la 
necrópolis presenta una gran 
r iqueza t ipo lóg ica en los 
enterramientos y ajuares. Los 
estudios de Siret y Astruc ofre­
cen una primera clasificación 
de los enterramientos de Villa-
ricos en 10 tipos, en función 
de su tipología constructiva y 
el ritual funerario utilizado 
(Siret, 1908: 15 ss.; Astruc, 
1951: 14). El gran problema 
que presentan para la investi­
gación es que, al no haber sido 
pubücada la totalidad de los ajuares, se hace imposi­
ble precisar la datación de cada enterramiento indi­
vidualmente, e inferir los oportunos estudios de ca­
rácter demográfico y social. Sin embargo, un recien­
te proyecto de la Universidad Complutense y del 
Museo Arqueológico Nacional, donde están deposi­
tados los materiales arqueológicos, augura una próxi­
ma publicación del importante repertorio material. 

Figura 1. Topografía de VUlaricos en 1908 según Luis Siret 

Por Otra parte, la clasificación de las tumbas por 
rituales deja al margen diferenciaciones cronológicas 
que, a la vista de la descripción de los materiales, es 
insuficiente. Por ejemplo, un significativo grupo de 
enterramientos de incineración iberos parece dife­
renciarse topográficamente de los enterramientos 
fenicios, con lo que tal vez podríamos encontramos 
con una necrópolis ibera segregada de la necrópolis 
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fenicia, extremo no recogido en las publicaciones de 
SiretyAstruc (Astruc, 1951: 178-179). 

En las descripciones de los hallazgos de la ne­
crópolis hay que destacar algunos fragmentos de es­
cultura zoomorfa y antropomorfa (Astruc, 1951: lám. 
Ln y LUÍ). También se recogieron restos de elemen­
tos arquitectónicos que debieron formar parte de 
monumentos funerarios situados al exterior de las 
tumbas hipogeicas, así como estelas funerarias, una 
de las cuales, al menos, contenía una inscripción en 
lengua fenicia, que hoy por hoy es la única de tales 
características hallada en el Sur de la Península Ibé­
rica (Siret, 1908: lám. XX). 

Siret realizó asimismo algunas excavaciones en 
el área correspondiente a la ciudad fenicia, área a la 
que denominó «acrópolis». Estos trabajos, a los que 
dedicó menos atención que la necrópolis, no fueron 
nunca publicados y sólo conservamos de ellos algu­
nas referencias muy generales. Resultan particular­
mente interesantes, debido a que es muy poco lo con­
servado en superficie tras el expoUo al que ha sido 
sometido el yacimiento. 

La ciudad quedaba delimitada por dos fosos de­
fensivos que la resguardaban por sus accesos más 
vulnerables: al Noreste en dirección a las alturas de 
la Sierra Almagrera y al Sureste en dirección a la 
playa (Siret, 1908: 8). Por las fuentes literarias sabe­
mos que, al menos en el siglo III a. C , Baria estaba 
provista de fortificaciones. Las primeras noticias es­
critas que conocemos sobre Baria hacen referencia a 
la conquista romana en el transcurso de la Segunda 
Guerra Romano-Cartaginesa. Algunos textos (Val. 
Max. 111,6, la;Aulo Gel.VI, 1, 8: Plut. Apoth. Scip. 
Mai., 3) hacen referencia al sitio que puso en el año 
209 a. C. el ejército romano al mando de P. Comelio 
Escipión a Baria. La ciudad estaba fortificada y pro­
vista de defensores, aunque fue expugnada tras tres 
días de lucha. Este hecho hizo que la ciudad fenicia 
pasara a ser somet ida a R o m a c o m o c iv i tas 
stipendiaria, es decir, obligada al pago de un tributo 
anual y a la pérdida de sus recursos (López Castro, 
1995: 108). Un dato precioso suministrado por estas 
mismas fuentes es la existencia en Baria de un tem­
plo consagrado a Venus, es decir, a Astarté. de acuer­
do con la denominación romana más extendida para 
la principal divinidad femenina fenicia. 

Las casas de la ciudad fenicia eran de muros de 
piedra con pavimentos de losas de pizarra, ladrillo o 
tierra, así como de un tipo muy característico como 
es fabricado con mortero de cal y arena y teselas de 
mármol (Siret, 1908: 10). Otro elemento arquitectó­
nico caracter ís t ico de las c iudades fenicias y 

cartaginesas que aparece en Villaricos es el empleo 
de cisternas y aljibes para almacenar el agua (Astruc, 
1951: 12). Los trabajos de Siret en el yacimiento se 
iniciaron con la excavación de una de estas cister­
nas, la denominada número 1, situada en la cima de 
la acrópolis y actualmente destruida, aunque se con­
serva la documentación relativa a su excavación en 
el archivo Siret (Cuaderno i , pp. 1 ss.) y una somera 
descripción. De planta ovalada, sus medidas eran de 
6,26 metros de longitud, por 1,45 de anchura y 3,75 
de profundidad, lo que corresponde plenamente a la . 
tipología conocida de cisternas cartaginesas. Estaba 
construida en mampostería en una fosa excavada en 
la roca, sus muros tenían un metro de grosor y esta­
ban enlucidos al interior con cal. En su interior se 
encontró material arqueológico cerámico y metálico 
muy diverso (Siret, 1908:, pp. 10,79 y lám VI). Qui­
zás este aljibe estuviera en relación con un edificio 
público situado en la cima de la acrópoUs, tal vez el 
templo de Astarté mencionado por las fuentes. 

Siret nos ofrece alguna información sobre el es­
pacio ocupado por Baria en época romana. La arqui­
tectura doméstica está representada por algunas ca­
sas cuyas habitaciones eran de planta rectangular y 
estaban pavimentadas con opus signinum; en algu­
nos casos parece que existieron mosaicos. Como es 
habitual en la arquitectura romana, muchas paredes 
estaban estucadas al interior y decoradas con pintura 
(Siret, 1908: 10). 

Respecto a las actividades artesanales en el entor­
no de la ciudad, Siret registró la presencia de acumu­
laciones de escorias y productos del tratamiento y fun­
dición de minerales de plomo y de plata (Siret. 1908: 
12), procedentes de las vecinas zonas mineras de Sie­
rra Almagrera y Las Herrerías. Una zona singular en 
Villaricos es el área dedicada a la producción de 
salazones de pescado. Este área se sitúa en el borde 
costero del yacimiento, en su zona sureste, y conser­
va una amplia factoría de salazones de pescado que 
se conserva intacta en su mayor parte, reteniendo un 
alto potencial arqueológico para la investigación, es­
pecialmente si tenemos en cuenta que son pocas las 
factorías de salazón de pescado del Occidente medi­
terráneo que permanecen en unas condiciones tan 
óptimas, como demuestra el hecho de que las piletas 
excavadas por Siret aun contenían restos de escamas 
y espinas de pescado (Siret, 1908: 10-11). 

Siret efectuó también excavaciones en el Cerro 
de Montroy, una elevación de 78 metros de altitud, 
situada al Norte de Villaricos que constituye la es­
tribación más occidental de la Sierra de Almagrera, 
dominando la desembocadura del Almanzora hasta 
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la zona minera de Las Herrerías. Este em­
plazamiento acogió a la población hispano-
rromana de Baria en época tardorromana 
por sus posibilidades defensivas. Los tra­
bajos de Siret descubrieron un amplio re­
cinto amurallado, cuyo interior albergaba 
un amplio conjunto de viviendas, de las que 
excavó unas 25 en total, que se disponían 
diseminadas en las laderas superiores del 
cerro. De planta rectangular y formadas a 
veces por varias habitaciones, presentaban 
los muros hechos de mampostería. Las vi­
viendas se repartían también por las partes 
bajas de la ladera Sureste, aprovechando en 
ocasiones recortes naturales o artificiales de 
la roca pizarrosa a la que se adosaban (Siret, 
1908: 61 ss.). 

A partir de las excavaciones de SLret, 
Villaricos fue intemacionalmente conoci­
do como uno de los yacimientos clave para 
el estudio de la colonización fenicia en la 
Pem'nsula Ibérica. A diferencia de otras fun­
daciones coloniales tirias como Gádir, 
Malaka o Sexs, a las que actualmente se 
superponen ciudades modernas, en las que 
el poblamiento ha sido ininterrumpido des­
de época romana, Villaricos presentaba 
hasta hace pocos años la particularidad de 
no haber sufrido esta superposición cons­
tructiva. 

Hasta finales de los años 60 en que se 
iniciaron las excavaciones en los estableci­
mientos coloniales fenicios de la costa ma­
lagueña, la presencia fenicia en España se 
conocía en la investigación mundial sólo a 
través de los trabajos de Siret en la necrópolis de 
Villaricos, junto a los de Vives en la necrópolis del 
Puig des Molins en Ibiza, y los de Quintero en las 
necrópolis de Cádiz, todos ellos realizados en el pri­
mer tercio del presente siglo (López Castro, 1992). 
Sin embargo, a pesar del buen estado de conserva­
ción del yacimiento no se emprendieron nuevas in­
vestigaciones de campo durante más de cuarenta 
años, aunque se publicaron algunos materiales aisla­
dos y singulares en diferentes artículos, recogidos 
en la bibliografía final. 

m. LAS NUEVAS INVESTIGACIONES 

No sería hasta mediados de los años 70 cuando 
se reemprendería la investigación de campo en el 

Figura 2. Excavac iones de Luis Siret. 

Es tado actual de u n o de los h ipogeos fenicios de la necrópol is 

yacimiento: las excavaciones efectuadas en la necró-
poüs por la Dra. Almagro entre 1975 y 1982, que 
han sido publicadas parcialmente (Almagro, 1984), 
permiten confirmar que una parte de la necrópolis, 
la situada en la colina más próxima de la ciudad fe­
nicia en dirección Norte, se encuentra aun intacta. 
En esta zona fueron excavadas 39 tumbas de incine­
ración tardíos, datables entre los siglos III a. C. y I d. 
C , agrupables dentro del tipo I de Astruc antes des­
crito y de 5 hipogeos de cámara. 4 de los cuales ya 
habían sido excavados por Siret, mientras que el quin­
to apareció completamente intacto, aunque el estu­
dio de los ajuares funerarios reveló un largo periodo 
de utilización. 

Con posterioridad se efectuó en la factoría de 
salazones un sondeo en 1984 dirigido por el Dr. Ripoll 
Perelló, cuyos resultados no han sido aún publica-
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dos, pero que pusieron al descubierto parte de una 
pileta de salazón romana de grandes dimensiones. 

Por último, un equipo de la Universidad de Alcalá 
de Henares inició en 1986 un proyecto de investiga­
ción en el Cerro de Montroy bajo la dirección del 
Dr. Olmo Enciso. Las excavaciones realizadas hasta 
el momento se han concentrado en el sistema defen­
sivo y en algunas viviendas, efectuándose cortes 
estratigráficos en la cima y en las murallas que des­
cubrieron los muros de una fortificación no muy gran­
de, la cual conservaba en algunos tramos hasta casi 
dos metros de alzado desde los cimientos apoyados 
en la roca. También se documentaron una torre cua-
drangular y lo que parece ser la puerta de entrada al 
interior de la pequeña fortaleza. Desde ésta y bor­
deando las laderas Noreste y Noroeste del Cerro en 
dirección a la falda Sureste del Cero de Montroy, 
por donde se efectuaba el acceso, se prolonga una 
larga muralla excavada sólo en algunos tramos. 

La cronología del sistema defensivo y de las vi­
viendas se sitúa en época tardoantigua y altomedieval, 
entre los siglos IV y VII d. C. Aunque la ocupación 
humana del Cerro de Montroy podría relacionarse 
con la presencia visigoda en Hispania, lo cierto es 
que parecen responder más a las poblaciones cristia­
nizadas en época tardorromana que, desligadas del 
poder más o menos centralizado de la monarquía 
visigoda, formaron parte de la provincia bizantina 
de Hispania durante el siglo VI. 

A partir de los años 70 y comienzos de los años 
80 se inició un intenso proceso de destrucción y de­
gradación del yacimiento, que motivó su declaración 
como Monumento en 1983 y la realización de varias 
intervenciones arqueológicas de urgencia. Con la Ley 
16/1985 del Patrimonio Histórico español, la zona 
arqueológica de Villaricos pasó a ser un Bien de In­
terés Cultural (B.I.C.), la máxima figura legal que 
contempla en la actualidad la legislación vigente. Con 
posterioridad, a instancias de la Delegación Provin­
cial de Cultura de Almería, se procedió a efectuar en 
1986 una delimitación de la zona arqueológica que 
hiciera efectiva la declaración de BIC (Salmerón, Sal­
merón y López Castro, 1991). 

La primera excavación de urgencia fue efectua­
da en 1984 con resultados negativos por el Dr. Pérez 
Casas, director del Museo Provincial de Almería, en 
el área ocupada por la ciudad romana. 

A pesar de la declaración monumental, el área 
correspondiente a la ciudad romana fue casi total­
mente cubierta por la urbanización «Los Conteros». 
En 1986 se efectuó una pequeña intervención de ur­
gencia dirigida por Angela Suárez Márquez, que loca­

lizó algunas tumbas romanas en un solar donde se 
estaba construyendo un edificio. Posteriormente se 
realizaron otras excavaciones de urgencia, concreta­
mente en 1987, dirigida por José Luis López Castro 
y Trinidad Escoriza Mateu, y en 1988 y 1989, dirigi­
das por Francisco Alcaraz Hernández. 

IV. CAMPAÑAS DE EXCAVACIÓN DE URGEN­
CIA DE 1987,1988 Y 1989 

La excavación de 1987 tenía como objetivo de­
terminar si era o no posible la edificación en una 
amplia parcela colindante con la zona arqueológica 
declarada B.I.C. y adyacente al límite suroccidental 
del casco de población de Villaricos. Se plantearon 
un total de 8 cortes de 8 x 3 metros, de los que sólo 
uno fue excavado en su totalidad, al objeto de deter­
minar o no la existencia de estratos arqueológicos en 
posición primaria. Algunos cortes revelaron la este­
rilidad arqueológica del terreno por las destruccio­
nes sufridas en el yacimiento recientemente. 

Por el contrario, el corte 4 ofreció una interesan­
te estratigrafía de los siglos II-I a. C. asociada a un 
edificio cuya esquina suroeste fue registrada y a un 
muro de adobes detectado algo más al sur, similar a 
otro aparecido en el corte 3. Así mismo, el corte 2 
registró la parte trasera de una casa fenicia del siglo 
n a. C , rota por los desmontes, que conservaba sólo 
el muro trasero adosado a la roca y una pequeña ex­
tensión de su pavimento interior. El corte 8. excavado 
en su totalidad y ampliado en 2x3 metros presentó 
una rica estratigrafía que se inicia en el siglo VII a. 
C. y continúa hasta el siglo II a. C , en una potencia 
de 1,50 metros. Los resultados de la campaña per­
manecen en curso de estudio. 

En el verano de 1988, con motivo de un proyec­
to de obras, una máquina excavadora desmontó una 
amplia superficie en el área colindante con el límite 
de la zona arqueológica declarada B.I .C. situada a 
pocos metros al Sur de la zona excavada en la cam­
paña de urgencia de 1987. El desmonte puso de ma­
nifiesto la existencia de restos arqueológicos fuera 
del área declarada B.I.C. Con el objeto de docu­
mentarlos se paralizaron las obras y se efectuó una 
campaña de excavación de urgencia en octubre de 
1988 bajo la dirección de Francisco Alcaraz Hernán­
dez. 

Se practicaron un total de 8 cortes de 2x3 y 5x3 
metros, parte de los cuales revelaron la proximidad 
de la roca madre, mientras que otros, como los nú­
mero 3 y 4 ofrecieron una estratificación arqueólo-
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Figura 3. Excavac iones de Lui s Siret. Construcc iones tardorromanas e n ci ^ Í H » u t Montroy 

gica comprendida entre los siglos FV y H a. C. a la 
que se asocia un grueso muro de mampostería de un 
metro de anchura, un alzado superior al metro y fue 
documentado en una extensión de unos 6 metros de 
longitud en los cortes 4 y 7. 

La campaña de 1989 fue una continuación de la 
campaña anterior y se planteó con el objetivo deli­
mitar mejor las estructuras aparecidas en la campa­
ña anterior y completar la documentación arqueoló­
gica existente, a fin de determinar si se autorizaba o 
no la edificación. Se plantearon en esta campaña cin­
co nuevos cortes, y se ampliaron los cortes 4 y 7 de 
la con el propósito de documentar el muro detectado 
en la campaña anterior, el cual conservaba en algún 
tramo un alzado de 1,70 metros. También los cortes 
17, 18 y 19 se efectuaron respectivamente al norte y 
al sur del corte 4 a fin de seguir la estructura ante­
riormente descrita. En el primero de estos nuevos 
cortes quedó registrada una estructura de barro o 
adobe de forma acanalada que descansaba sobre el 
citado muro, que alcanzaría al menos 21 metros de 
longitud, de los que 14 quedaron al descubierto en la 
excavación. Parecía estar roto en su extremo sur, por 
lo que es posible que fuera más prolongado. Su 
funcionalidad pudo estar relacionada con la conduc­
ción de aguas que soportaba. Por el material cerámico 
asociado, podría tratarse de una construcción del si­
glo I d. C. Al igual que la anterior, de ambas campa­

ñas se han publicado breves informes preliminares 
(Alcaraz, 1988; 1989). 

V. INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN 
EL PLAN ESPECIAL DE VILLARICOS 

Paralelamente a la ejecución de las primeras 
excavaciones de urgencia se abordó por la adminis­
tración autonómica el problema urbanístico suscita­
do con la edificación en Villaricos de la urbaniza­
ción «Los Conteros» y la colisión de las sucesivas 
Normas Subsidiarias de Planeamiento propuestas por 
el Ayuntamiento de Cuevas del Almanzora desde 
1987 con la protección y conservación de la zona 
arqueológica de Villaricos. Para ello la Dirección 
General de Bienes Culturales encargó la redacción 
de un Plan Especial de protección del yacimiento en 
1990 a un equipo compuesto por los arquitectos Pe­
dro y Federico Salmerón Escobar y el arqueólogo 
José Luis López Castro. 

Los objetivos del Plan Especial de Villaricos con­
sisten en la ordenación del territorio del Bajo Alman­
zora que afecta a los yacimientos arqueológicos de 
Almizaraque y Villaricos, declarados Bien de Inte­
rés Cultural, asegurando su protección, y establecien­
do los cauces para su conservación y puesta en valor 
cultural, al objeto de sustraerlos del deterioro y la 
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destrucción a la que están sometidos por la presión 
urbam'stica de que es objeto esta zona costera. 

El Plan Especial de Villaricos se encuentra ac­
tualmente en la fase de Avance, para su exposición 
pública por el Ayuntamiento de Cuevas del Alman­
zora, antes de iniciar los trámites de aprobación de­
finitiva del Plan (Salmerón, Salmerón y López Cas­
tro, 1995). 

Con motivo de los trabajos de información del 
Plan Especial se han efectuado nuevas investigacio­
nes arqueológicas , tanto prospecciones como 
excavaciones, que han cambiado sensiblemente nues­
tra idea del asentamiento fenicio. Las campañas de 
prospección arqueofísica han puesto de manifiesto la 
extensión del yacimiento en áreas desconocidas, bajo 
capas de aluvión fluvial, mientras que las prospeccio­
nes superficiales han puesto en evidencia algunos ya­
cimientos de pequeño tamaño dedicados a activida­
des de extracción del mineral. La excavación de 1993, 
aun siendo de limitada extensión, ha aportado intere­
sante información sobre la secuencia cronológica del 
asentamiento fenicio y su topografía, sus relaciones 
comerciales con otras áreas mediterráneas, determi­
nados aspectos de la producción metalúrgica allí efec­
tuada, la producción agrícola y la configuración del 
medio ambiente en el entorno del asentamiento feni­
cio entre los siglos VII a. C. y I d. C. 

CAMPAÑAS DE PROSPECCIÓN 

Los trabajos de prospección arqueológica en Vi­
llaricos y su entorno se efectuaron con fines no sólo 
científicos, sino especialmente orientados a la ob­
tención de información para la protección y conser­
vación del yacimiento. Se han realizado dos campa­
ñas de prospección, la primera tuvo lugar en 1990 y 
la segunda en 1992, empleándose en ambas métodos 
de prospección geofísica. 

La prospección arqueológica superficial de 1990 
tem'a como objetivo delimitar con exactitud los ya­
cimientos arqueológicos situados en el área objeto 
de planeamiento especial del Bajo Almanzora y, en 
el caso de Villaricos, delimitar cartográficamente en 
donde fuera posible las distintas áreas de potencial 
arqueológico conservado en el yacimiento, así como 
los pequeños yacimientos arqueológicos fenicios si­
tuados en el entorno de Villaricos y valorar su estado 
de conservación. 

La prospección geofísica se encargó a la empre­
sa Prospecciones Arqueofísicas S.A. El método 

aplicado fue el magnético y la extensión prospectada 
fue de 14.500 m- distribuidos en 36 módulos de 
20x20 metros. Las distintas zonas prospectadas fue­
ron elegidas por ser objeto de una mayor presión ur­
bam'stica y presentar escasos o nulos indicios super­
ficiales de la existencia de restos arqueológicos. 

La prospección geofísica se distribuyó en tres 
áreas: el borde occidental de la zona arqueológica, 
junto a la actual urbanización de «Los Conteros»; la 
necrópolis fenicia, y una de las áreas correspondien­
tes a la población fenicia de Baria. 

En la necrópolis se detectaron numerosas ano­
malías magnéticas que podrían corresponder a algu­
nas de las tumbas excavadas por Siret y enterradas 
con el paso del tiempo. En la zona más llana, al este 
de la colina, también se detectaron anomalías mag­
néticas que podrían corresponder a lugares de cre­
mación de los cadáveres, puesto que esa zona era 
situada por Siret como necrópolis de incineración. 

En el área situada entre la ciudad romana y el 
cauce del río Almanzora, la prospección geofísica 
arrojó una alta concentración de anomalías magnéti­
cas, que por su disposición y orientación regular pa­
recen corresponder a un extenso sistema constructi­
vo o una acumulación de cerámicas bajo los aluvio­
nes aportados por el río Almanzora. 

En el área de la ciudad fenicia, concretamente 
en la ladera este de la colina de lo que Siret llamaba 
acrópolis se prospectaron 1600 metros cuadrados que 
dieron resultados positivos. Las agrupaciones de ano­
malías magnéticas parecían corresponder por su 
orientación regular a un sistema constructivo forma­
do por recintos de planta cuadrangular. 

La campaña de prospección geofísica de 1992 
se realizó por la empresa Orellana Consultores me­
diante el método magnético y mediante caücatas eléc­
tricas. Se llevó a cabo en un área de 10.000 m2 com­
prendida entre el límite occidental de la zona arqueo­
lógica y el cauce del río Almanzora. dando como re­
sultado una serie de anomalías en los bordes del área 
de la factoría de salazones que podrían corresponder 
a restos arqueológicos sepultados por el aluvión de­
positado por el río. 

EXCAVACIÓN DE EMERGENCIA DE 1993 

La campaña de excavación de 1993 tenía como 
objetivo fundamental, por un lado, obtener informa­
ción de apoyo a los trabajos del Plan Especial de 
Villaricos mediante la excavación de algunos son-
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déos en zonas en las que los resultados de 
las prospecciones geofísicas habían sido 
positivos, y comprobar su fiabilidad ob­
servando si las anomalías magnéticas co­
rrespondían a estructuras enterradas. 

Un segundo objetivo era el de com­
pletar la información obtenida en las cam­
pañas de 1987, 1988 y 1989 definiendo 
mejor la secuencia estratigráfica, mientras 
que un objetivo relevante era la obtención 
de información paleoambiental y sobre las 
actividades productivas en Baria, relativa 
al I milenio a. C. Una selección de las 
muestras obtenidas fue incorporada al pro­
yecto financiado por la Unión Europea 
Archaeomedes, en concreto al subproyec-
to "Arqueoecología en la depresión de 
Vera", coordinado por el Departamento de 
Antropología y Prehistoria de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. 

Además de los restos faum'sticos, en 
los cortes donde se observaba una estrati­
ficación primaria, se tomaron en cada es­
trato muestras de carbón para análisis an-
tracológicos, muestras de tierra para aná­
lisis carpológicos, así como muestras mi-
cromorfológicas, y una columna polínica. 

La excavación fue dirigida por José 
Luis López Castro y Francisco Alcaraz 
Hernández, y participó un equipo de la 
Universidad de Almería formado por Tri­
nidad Escoriza Mateu, Juan José Egea 
González, Antonio Díaz Cantón, Juana 
López Medina, M" Paz Román y Ana Pé­
rez Carpena. Así mismo, colaboró en los 
trabajos de flotación de muestras Montserrat Tenas i 
Busquets de la Universidad Autónoma de Barcelona. 

En la zona más oriental del yacimiento, cortes-
pondiente al área por donde se extendió la ciudad 
fenicia, muy próximo al actual pueblo de Villaricos, 
se planteó el corte número 30 abierto sobre el borde 
del desmonte de 1988. Se excavó una extensión de 
2x1 metros. Este sondeo ofreció una interesante se­
cuencia estratigráfica similar a la obtenida en el cor­
te 8 de la campaña de 1987, que parece iniciarse en 
el siglo VII a. C. y continúa, con algún hiatus, hasta 
el siglo I a. C , en una potencia estratigráfica de 1,70 
metros. Sobre la roca se registró una estructura 
muraría de piedra trabada con barro y varios hoyos 
de poste correspondientes a una habitación fenicia 
del siglo VII a. C. 

JOSÉ LUIS LÓPEZ CASTRO 

Figura 4. Excavac ión de urgencia de 1987. 

Estructura de habitac ión del siglo II a .C. 

También se continuó la excavación de los cortes 
3 y 21, iniciados en campañas anteriores. En el corte 
3 se efectuó una limpieza de sección de grandes di­
mensiones: el perfil excavado tenía en superficie una 
extensión de 7x0,50 metros, si bien en los estratos 
más profundos, al unirlo con la parte ya excavada, 
alcanzó una anchura de 4,5 metros. El objetivo era 
documentar la estratigrafía del yacimiento al otro lado 
de una antigua vaguada señalada en los planos de 
Siret y conocer así la fecha de la extensión del asen­
tamiento fenicio hacia el Oeste. En esta zona se ob­
tuvo una secuencia estratigráfica de unos tres me­
tros de potencia, que cronológicamente se sitúa en­
tre los siglos V a. C. y I d. C , asociada al exterior a 
tres sistemas constructivos de distintas épocas. En el 
corte 21 se documentó en parte lo que parecía ser el 
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Figura 5. 

Excavación de 

urgencia de 1993. 

Taller metalúrgico 

del siglo II a. C. 

interior de una habitación de época romana, destina­
da a almacenaje, según indicaba el fondo de un gran 
dolium que todavía se hallaba in situ, sujeto al pavi­
mento de cal. Esta habitación podría ser datable 
aproximadamente en el siglo 1 d. C; estratigráfi-
camente se encontraba bastante alterada por desmon­
tes e intrusiones modernas. 

Con el fin de contrastar arqueológicamente los 
datos suministrados por las prospecciones geofísicas 
de 1990, se planteó un corte de 5x3 metros, el núme­
ro 22, en una de las zonas de la colina correspondien­
te a la zona denominada por Siret «acrópolis» que 
presentaba una gran concentración de anomalías 
magnéticas. Los resultados fueron positivos: en este 
corte se documentó la existencia de un gran edificio 
de planta rectangular, del que se excavó su zona ex­
terior y se levantó una pequeña porción del derrum­
be que lo cubría en parte para conocer su interior. Por 
los elementos relacionados con trabajos de fundición 
de metales registrados, tales como escorias de mine­
ral y fragmentos de crisoles, parece tratarse de un ta­
ller dedicado a la metalurgia del hierro y del plomo 
construido a comienzos del siglo II a. C , que estuvo 
en actividad durante toda esta centuria. 

Finalmente, en el área situada entre la ciudad 
romana y el cauce del río Almanzora. se efectuó un 
sondeo de 4,70 metros de profundidad empleando 
un penetrómetro, con el objeto de extraer muestras 
edafológicas que confirmaran o no la existencia de 
niveles arqueológicos revelada por la prospección 

geofísica de 1990, sin necesidad de exhumar la po­
tente capa aluvional de unos dos metros de espesor 
que cubre el yacimiento en esta parte próxima al río 
Almanzora. 

El análisis de estas muestras en el Departamento 
de Edafología de la Universidad de Almería reveló 
un alto contenido en fosfatos y materia orgánica en 
un paquete estratigráfico de aproximadamente un 
metro de potencia, indicio evidente de actividad 
antrópica, así como pequeños fragmentos de cerá­
mica, huesos, antracones y escorias de fundición de 
mineral, lo cual confirmó la existencia de estratos 
arqueológicos bajo el aluvión, que están asociados 
muy probablemente a las estructuras detectadas en 
la prospección geofísica. 

VI. ALGUNAS CONCLUSIONES PRELIMINA­

RES A PARTIR DE LAS NUEVAS INVESTI­

GACIONES 

A continuación intentaremos sintetizar la infor­
mación disponible a partir de las recientes investiga­
ciones de campo en Villaricos. Para ello ordenare­
mos nuestros conocimientos en fases históricas co­
rrespondientes al intervalo cronológico registrado, 
entre el siglo VII a. C. y el I d. C . periodo documen­
tado por ahora en las excavaciones efectuadas. Se 
trata sobre todo de información topográfica y 
secuencial del asentamiento, puesto que el estudio 
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de los materiales está todavía en proceso de estudio. 

Denominación Fase Cultural o Histórica Cronología 

Villaricos 1 

Villaricos n 

Villaricos m 

Villaricos IV 

ViUaricos V. 

FASE FENICIA 1 COLONIAL 

FASE FENICLA U MEDLA 

FASE FENICLA 111 TARDÍA 

FASEALT01MPERLAL 

FASE TARDOIMPERLAL 

(Ss. vn-vi a. C.) 
(Ss. v-m a. C.) 

(Ss. n-1 a. C.) 

(Ss.i-nd.c.) 
ís.ra-rv d.c.) 

Villaricos I 

Esta fase inicial de los siglos VH-VI ha sido do­
cumentada por el momento en el corte 30 durante la 
campaña de 1993, así como en el corte 8, excavado 
en la campaña de 1987 y situado a pocos metros al 
Norte del corte 30, que presenta una secuencia 
estratigráfica muy parecida a la de éste. 

Ambos cortes se sitúan en un terreno muy próxi­

mo a una antigua vaguada, que discurre hacia el mar 

a pocos metros en dirección Este. Esta vaguada tal 

vez pudo alojar estacionalmente algún pequeño cur­

so de agua, al tiempo que defendía el acceso al asen­

tamiento por su lado suroccidental. Este pequeño 

barranco o vaguada todavía existía a comienzos de 
siglo, según muestran los planos topográficos del 
yacimiento publicados por Siret, si bien ha sido re­

llenada en fechas recientes, alterando la fisonomía 

original del yacimiento. 

La vaguada parece marcar la extensión máxima 
de asentamiento colonial en la fase I, toda vez que 
no se registra traza alguna de ocupación anterior a 
los siglos V-IV a. C. en la estratigrafía del corte 3, el 
cual fue efectuado en el lado opuesto de la vaguada, 
por lo que es muy posible que el asentamiento feni­
cio de los siglos VII-VI sólo se extendiera al Este de 
este accidente del terreno, que pudo actuar como 
barrera a la expansión del habitat fenicio colonial. 

Sin datos específicos procedentes de excava­
ciones arqueológicas es muy difícil determinar, si­
quiera con alguna aproximación, la extensión que 
pudo haber tenido la antigua colonia de Baria duran­
te este primera fase de su existencia. No obstante, 
contamos con ciertos indicios, como son algunos 
escasos hallazgos de material arqueológico fenicio 
datable en esta fase, ya sea procedente de obras de 
saneamiento o de las cimentaciones de construccio­
nes privadas, que nos permiten aventurar la hipóte­
sis de que el asentamiento colonial se extendió des­
de la vaguada próxima a los cortes 8 y 30 hacia el 
Este, en una extensión aproximada de unas 3 hectá­

reas, aunque los límites Norte y Este son algo difíci­

les de precisar, por lo que la extensión de la colonia 

en esta fase tal vez pudiera haber sido mayor. 

De acuerdo con los datos obtenidos en ambos 

cortes, este espacio debió albergar las viviendas fe­

nicias y tal vez otras dependencias. Por los datos del 

corte 30 sabemos que las casas eran de planta rec­

tangular, hechas con muros de mamposten'a, sobre 

los que se levantaban paredes de adobe, y techum­

bres sostenidas por postes. Poco más podemos aña­

dir sobre las actividades desarrolladas en esta fase, 

dada la escasísima superficie investigada y el hecho 

de que no se haya excavado en extensión ninguna 

vivienda. 

Villaricos 11 

Esta fase, datable entre los siglos V y m a. C. ha 

sido documentada en la campaña de excavaciones 

de 1993 en los cortes 3 y 30, así como en el corte 8 

de la campaña de 1987. El hecho de que se docu­

menten dos estratos de finales del siglo V y siglo IV 

a. C. en el corte 3, es decir, al otro lado de la vaguada 

que limitaba el asentamiento colonial por el Oeste, 

muestra que en ese periodo se produjo una posible 

expansión de la zona habitada, que vio así ampliada 

su superficie en su borde occidental. Esta hipótesis 

podría ponerse en relación con el aparente aumento 

de enterramientos de los siglos IV-III a. C. que pre­

senta la necrópolis de Villaricos, de acuerdo con la 

publicación de Astruc (1951), si bien ignoramos por 

el momento el nuevo límite occidental de la ciudad 

en esta fase. 

Villaricos m 

La fase Villaricos EQ, que incluye los siglos ü y 

I a. C , es la mejor documentada en la campaña de 

1993, registrándose construcciones o estratos de es­

tos siglos en los cortes 3, 22 y 30. La potencia que 

alcanzan las distintas estratificaciones de esta fase, 

muy superior comparativamente a la producida en 

fases anteriores, nos muestra la importante actividad 

constructiva y de otros tipos que se produjo en estos 

dos siglos, con posterioridad a la conquista romana. 

En efecto, las principales edificaciones documen­

tadas en Baria por el momento pertenecen a esta fase, 

y parecen corresponder a áreas del asentamiento don­

de tuvo lugar una intensa actividad económica, a juz­

gar por la cantidad de escorias de mineral de hierro y 

plomo que aparecen en casi todos los estratos de esta 

fase y por la relativa abundancia de ánforas para el 
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almacenamiento y transporte de productos de pro­
ductos importados o exportados. 

De hecho, la excavación del corte 22 puso al des­
cubierto un edificio correspondiente a un taller me­
talúrgico que se construyó y estuvo en uso en esta 
fase, ocupando un área de la colina denominada por 
Siret «acrópolis», algo distante del núcleo habitado 
inicial. Esta colina fue ocupada por primera vez en 
esa ladera durante esta fase, pues no se registraron 
estratos de formación anterior sobre la roca virgen 
del corte 22. En este sentido, los resultados de la cam­
paña de 1987 muestran también la ocupación por 
primera vez de las zonas altas del habitat original, y 
el crecimiento de la ciudad en dirección Norte y 
Oeste, aunque los límites de ese crecimiento no es­
tán definitivamente claros. 

Villaricos IV 

Esta fase ha sido muy mal documentada en las 
distintas excavaciones: en concreto, sólo algunos 
estratos superiores del corte 3 son encuadrables en 
esta fase altoimperial, en la que la ciudad de Baria, 
ya como municipio romano de derecho latino desde 
algo después del 81 d. C , creció considerablemente, 
hasta que se trasladó la ciudad de sitio y se constru­
yó una nueva en la zona más occidental del yaci­
miento, junto al río Almanzora, mientras que el área 
situada inmediatamente a Occidente de la antigua 
ciudad fenicia fue ocupado por una extensa factoría 
de salazones de pescado y sus dependencias anejas. 
Los estratos citados del corte 3 de esta fase, se for­
marían, en consecuencia, en relación con la activi­
dad desarrollada en la factoría de salazones. 
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